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Á LOS MANES
DE LOS HÉROES

DEL CUERPO LITERARIO

ODA.
£uae carel oro cruore nostroX

HORAT.

i \¿ue espantoso rugido amenazando 
De polo á polo ha conmovido al mundol 
¡Como el hierro mortífero arrojando 
El galo en lucha inerte 
Cual ciervo vióse con temor profundo 
Doblar el cuello á ignominiosa muerte! 
¿Que es ya de sus victorias 
Sino eterno baldón, tristes memorias?

Y el coloso, que cual la altiva cumbre, 
Dsára entre ruinas insolente
Para oprimir la tierra en servidumbre 
Levantar la cabeza
La humanidad hollando impunemente,
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Dó está? ¿que es su poder? su fiera alteza 

¿Como yace rendida 
Cual caña por los vientos abatida?

Veloz Marte sañudo recorriendo
De la mísera Iberia los confines,
De guerra el fuego sin cesar cundiendo,
Al héroe hispano inflama,
Que al son de los belígeros clarines 
Ya solo muerte ó libertad proclama, 
Y libertad resuena
Mientras el bronce atroz el Orbe atruena.

Lidiar se vieran con sin par denuedo 
El que del Bétis la corriente bebe, 
El gallego insensible al torpe miedo, 
El Vascon y Astur fuerte, 
Y todos corren al tirano aleve;
El sabio corre á belicosa muerte, 
Y el templo sacrosanto
De Minerva se cierra y suena en llanto.

¿Y vosotros también el sacro asiento 
De las ciencias dejais, y de el Sarcia 
De la Patria afligida al triste acento 
Contra el común tirano
La diestra armais? su corazón se yela 
A vuestro noble ardor, su trono ufano 
Vacila, es derrocado
Y á eterno vilipendio condenado.

Y ¿por dó empezaré vuestros loores?
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De Bilbao no ¿iré la ¡id gloriosa 
Humillando sus bélicos furores; 
Ni del canon impío 
El horrísono son que de Sornosa 
Los montes conauvió, dó á vuestro brio 
El vencedor de Jena
Se vió tendido en la sangrienta arena;

No de heridas mortíferas cubierto 
Diré en Durango el escolar gallego, 
Su planta hollando su sepulcro yerto; 
Ni en Sudupe sereno 
Poner el pecho al centellante fuego 
Que Marte lanza entre el humoso trueno 
Sus filas resistiendo
Una vez y otra vez el choque horrendo;

No de Tamames la sin par demanda, 
Ni en Medina y en Alva perseguido 
Del duro hierro de la muerte infanda; 
Ni en San Payo le canto, 
Dó el gálico valor fue allí sumido 
En vil oprobio y vergonzoso espanto 
Por la reliquia honrosa 
Respetada del bronce en Espinosa.

¡O Espinosa! ¡ó campos malhadados! 
¡Oh Termopilas nuevas dó insepultos 
Se miran tantos héroes inmolados!
¿Dó está la fuerza hispana 
Que al contrario en los bélicos insultos 
El acero arrancó?., la parca insana



Levanta su cuchilía
Y á su impío furor todo se humilla.

Dó quier la vista en derredor estiendo, 
Cráneos, miembros, sin fin, triste matanza..... 
Miro cual el hispano el fuego horrendo 
En su frió semblante
Rabioso aun muestra y contra el galo lanza, 
Que en mengua yace su valor triunfante;
Y allí á par del tirano
Yace el padre, y el hijo, y el hermano..

¡Cuanta horfandad , que duelo, que clamores, 
Que desventura eterna, ó cruda guerra, 
Ha sembrado tu mano en sus furores!
Bien como el rayo ardiente,
Que lanzado de nube á dó se encierra 
La miseria cruel, la hambre inclemente 
Torna en polvo la espiga, 
Así á la tierra la discordia.ostiga..

2 Mas porque doy mis métricos acentos 
Á tan hondo penar? héroes gloriosos 
¿Quien os pudo igualar? ni los trescientos, 
Que la muerte arrostrando, 
De los persas los carros ponderosos 
Detienen impertérritos lidiando 
Firmes y pecho á pecho 
Allá á brazo partido en el estrecho;

Ni los que desde el alto capitolio 
Lanzaron de su patria el galo horrendo,
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Dó ufano osara levantar su solio;
Ni la altiva Numancia
Sus hijos eu horror y hambre sumiendo; 
Nada imitará á la sin pár constancia 
Del escolar armado, 
Que vencer ó morir solo há jurado.

Tu lo has visto, gran Dios, tu el juramento' 
Pronunciar has oido ante la enseña 
Que victoriosa tremolara el viento;
Tu la fuerza le diste:
Y cual la torre el Aquilón domeña 
Y yace á su furor escombro triste; 
El parte, hiere, mata
Y las.barbaras huestes desbarata..

¡Oh bienhadado día en que la España- 
El fiero grito de eternal venganza 
Lanzó gimiendo en opresión extraña! 
Oh bravos campeones, 
Corred, corred á le feroz matanza, 
Perezcan esas barbaras legiones,. 
Libradme del tirano, 
Dijo: y al punto se aprestó el hispano. -

¡Oh alzamiento feliz! tu Compostela 
Levantaste la heroica y noble grita 
Que por la Iberia ago'nizante vuela, 
Y á este acento sagrado 
El corazón del déspota se agita, 
Su trono de terror se halló cercado,, 
Y tu, oh Patria, respiras
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Y su orgullo fatal muere á tus iras.

Mil jóvenes y mas de valor llenos 
De Palas dejan el umbral gallego 
Á llanto maternal siempre serenos; 
Atroz bronce tronando
Muerte siembra y terror su hórrido fuego, 
Tiembla el orbe, ellos no, que al éco infundo, 
Parten, corren ligeros
Entonando mil cánticos guerreros.

¿Y así de Marte al rencoroso estruendo 
Abandonáis el plácido recinto
Dó mora eterna paz? ¿así blandiendo
La matadora espada
Alzáis en sangre vuestro brazo tinto?
De la pátria el amor, llama sagrada
Vuestro pecho inflamando
Os vá á la muerte ó libertad guiando.

Tal es la suerte que le cabe al brabo 
Impávido en la lid primero ansiando 
Morir glorioso, que vivir esclavo;
Sí, que su noble exemplo
Irá mil pechos de valor llenando, 
Y de la fama en el sagrado templo 
Su frente la victoria
Ornará de laurel y eterna" gloria.

Sí, jóvenes valientes, que el reposo 
Allá en los reinos de la muerte fría 
Gozáis morando en el sepulcro umbroso,
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Oh venturosos manes,
Llegó por fin de vuestra gloria el día 
Á coronar los bélicos afanes,
Llegó, llegó el instante
En que España se ve libre y triunfante.

Que ahuyentada por vos la horrenda guerra 
Lanzando rabia en su despecho eterno
Con bramido feroz deja la tierra;
Y en negra bocanada
De pestífera sangre al hondo averno
La vil usurpación es derrocada;
Y la victoria hispana
Ató á su carro la ambición tirana.

SANTIAGO: 

Ojidna de D. Manuel Antonio Key, 

AÑO DE 1822.
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